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Advertencia para el lector

Hace unos años, cuando me encontraba en Londres por
negocios, visité el Museo Británico y allí me topé con una expo-
sición de naipes antiguos. Al final del recorrido se exhibía una
baraja incompleta, que despedía un brillo inusual. Las cartas
mostraban escenas de Alicia en el País de las Maravillas que yo
nunca antes había visto.

A la mañana siguiente, camino del aeropuerto, pasé por una
tienda de antigüedades especializada en naipes. Cuando le ha-
blé al anticuario de la insólita exposición, él me reveló que, de
hecho, las cartas que faltaban de la baraja estaban en su poder.
Acto seguido, me contó el relato de La guerra de los espejos. Es
el mismo relato que el lector tiene en sus manos.

Pero debo hacer una advertencia: la historia verdadera de
Marvilia está teñida de sangre, asesinato, venganza y guerra. Pi-
do disculpas de antemano a quienes puedan ver herida su sen-
sibilidad por algunas escenas de este libro, pero considero im-
portante consignar los hechos tal como se produjeron. Quizá
los lectores más impresionables prefieran el cuento de hadas
clásico de Lewis Carroll.

FRANK BEDDOR



Para mi sobrina Sarah
por su capacidad para maravillarse
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Prólogo

Oxford, Inglaterra, julio de 1863

Como todo el mundo pensaba que se lo había inventado,
ella había recibido más insultos y burlas por parte de los otros
niños, más sermones y castigos por parte de adultos de los que
cualquier muchacha de once años debería tener que soportar.
Pero ahora, después de cuatro años, se le presentaba la mejor y
última oportunidad de demostrarles a todos que decía la verdad.
Un profesor universitario se había tomado su historia lo bastan-
te en serio para escribir un libro sobre ella.

Ella estaba sentada en una manta, a orillas del río Cherwell,
junto a una cesta que contenía los restos de una merienda cam-
pestre colocada junto al codo del pastor Charles Dodgson. La
niña sostenía un libro entre las manos. Lo había escrito e ilus-
trado él mismo, según le había dicho. El volumen tenía un peso
agradable, parecía sustancioso. Estaba envuelto en papel de
embalar y atado con cinta negra. Dodgson la observaba, ansio-
so. Edith y Lorina, las hermanas de ella, estaban intentando
atrapar pececillos al borde del agua. Ella desató el lazo y desen-
volvió el libro con cuidado.

—¡Oh! —¿Las aventuras de Alicia bajo tierra? ¿Qué clase
de título era ése? ¿Por qué había escrito así su nombre? Le ha-
bía deletreado su nombre a Dodgson, incluso se lo había escri-
to para que lo viera—. «¿Por Lewis Carroll?» —leyó en voz alta
con inquietud creciente.
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—Me pareció más festivo que decir que el autor es un pas-
tor anglicano.

¿Festivo? Poco de lo que ella le había contado era festivo. Su
inquietud empezaba a ceder el paso al temor. Lo que importa-
ba de verdad era que él hubiera transcrito fielmente sus expe-
riencias en Marvilia, tal como ella las recordaba.

Abrió el cuaderno y admiró sus páginas toscamente corta-
das, la esmerada caligrafía. Pero la dedicatoria era un poema en
el que volvía a aparecer su nombre mal escrito, y aquellas rimas
alegres no le parecieron apropiadas, teniendo en cuenta el ma-
terial que introducían. Una de las estrofas le llamó especialmen-
te la atención:

Esa niña soñada, que recorre un mundo
nuevo e inexplorado, de hermosas maravillas,
en el que hasta los pájaros y las bestias hablan
con voz humana, y casi nos parece real.

¿«Niña soñada»? ¿Y a qué se refería con eso de que «casi nos
parece real»?

Comenzó a leer el capítulo primero y de inmediato sintió
que la vaciaban por dentro, como uno de los medios pomelos
que el decano Liddell se comía cada mañana en el desayuno, y
de los que sólo dejaba la piel hueca y unos restos pulposos. ¿Por
la madriguera de un conejo? ¿De dónde había salido ese conejo
apresurado?

—Alice, ¿ocurre algo?
Ella saltaba de un párrafo a otro al tiempo que pasaba las pá-

ginas rápidamente. El estanque de las Lágrimas, la oruga, su tía
Roja... Todo aparecía deformado, reducido a una sarta de dispa-
rates.

—Ha convertido al general Doppelgänger, el comandante
del ejército real, en dos gorditos con gorros de colegiales.

—Reconozco que me tomé algunas libertades con tu histo-
ria, para que fuera nuestra, de los dos, tal y como te prometí.
¿Reconoces al mentor que me describiste una vez? Es el perso-
naje del conejo blanco. Se me ocurrió la idea al descubrir que las
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letras del nombre del mentor se podían cambiar de lugar para
formar las palabras «conejo blanco». Mira, te lo enseñaré.

Dodgson sacó un lápiz y una libreta pequeña del bolsillo
interior de su abrigo, pero ella no quería mirar. En efecto, él le
había prometido que el libro sería de los dos, y esto le había
dado fuerzas a ella; fuerzas para sobrellevar las humillaciones
que implicaba sostener una verdad en la que nadie más creía.
Pero lo que tenía en sus manos era algo totalmente ajeno a ella.

—¿Quiere decir que lo ha hecho a propósito? —preguntó.
El sonriente gato de Cheshire. La merienda de locos. El

pastor había transformado sus recuerdos de un mundo henchi-
do de orgullo, posibilidades y peligros en un universo de fanta-
sías, en tonterías para niños. No era más que uno de tantos in-
crédulos, y esto (este libro absurdo y ridículo) era su forma de
burlarse de ella. Nunca se había sentido tan traicionada en toda
su vida.

—¡Ahora nadie me creerá! —chilló—. ¡Lo ha echado todo
a perder! Es usted el hombre más cruel que he conocido, señor
Dodgson, y si creyera usted una sola palabra de lo que le conté,
sabría que eso significa que es terriblemente cruel. ¡No quiero
volver a verle! ¡Nunca, nunca, nunca!

Arrancó a correr, dejando a Edith y Lorina, que tendrían
que apañárselas solas para regresar a casa, y dejando al pastor
Dodgson —quien consideraba que los niños eran espíritus re-
cién modelados por las manos de Dios, seres de sonrisa divina,
y creía que no había empeño más noble que el de concentrar
todas sus energías en una tarea cuya única recompensa era el
susurro agradecido de una niña y el roce ligero de sus labios
puros— atónito, preguntándose qué había ocurrido.

El pastor recogió el libro, que aún conservaba el calor de los
dedos de Alice Liddell, sin saber que ya nunca volvería a estar
tan cerca de ella.





PRIMERA PARTE
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1

El reino llevaba doce años disfrutando de una paz provisio-
nal, desde la época en que la violencia y la sangre derramada sal-
picaban el umbral de todos los marvilianos. La guerra civil no
había sido la más larga según las fuentes históricas, pero sí una
de las más sangrientas. Quienes habían participado sin dudarlo
demasiado en las matanzas y la destrucción tenían dificultades
para adaptarse a la vida en tiempos de paz. Cuando cesaron las
hostilidades, corrían por las calles de la capital de Marvilia, ro-
bando y saqueando la ciudad de Marvilópolis hasta que la reina
Genevieve los capturó y los envió a las minas de Cristal, una
telaraña de túneles excavados en una ladera lejana , donde aque-
llos que se negaban a obedecer las leyes de una sociedad decen-
te vivían en dormitorios sin ventanas y bregaban en la extrac-
ción de cristal de la implacable montaña. Incluso después de que
esta gente desapareciera de las calles, la paz que imperaba en
Marvilia no era comparable con la que reinaba antes de la gue-
rra. Una tercera parte de los edificios de Marvilópolis, que pa-
recían de cuarzo, debían ser reconstruidos. El anfiteatro de lisa
turquesa había sufrido daños en un ataque, al igual que incon-
tables torres y chapiteles que lucían un exterior brillante y en-
cendido de pirita. Pero las cicatrices de la guerra no siempre
estaban a la vista. Aunque la reina Genevieve gobernaba su
reino juiciosamente, velando por el bienestar de su pueblo, la
monarquía había quedado debilitada para siempre. La coalición
de las dinastías Diamantes, Tréboles y Picas, que integraban el
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Parlamento, empezaba a resquebrajarse. Las matriarcas de las
familias envidiaban la autoridad de Genevieve. Cada una de
ellas se creía más capacitada que la Reina para gobernar Marvi-
lia. Todas permanecían atentas, esperando una oportunidad para
arrebatarle el poder y con un ojo no demasiado amistoso pues-
to en las otras familias, por si se les ocurría adelantarse.

Al cabo de doce años, la vida cotidiana en Marvilia había re-
cuperado lo que cabría llamar «normalidad». Si hubieras deam-
bulado por las relucientes calles de Marvilópolis, contemplando
las siluetas de sus edificios de cristal y las fachadas de las tiendas,
si hubieses pasado por las estaciones a las que acudían los marvi-
lianos que se dirigían a su trabajo, en tubos brillantes de vidrio
que flotaban sobre colchones de aire, si te hubieras detenido a
comprar una tartitarta a un vendedor ambulante y hubieses pa-
ladeado la explosión de sabor en la lengua, no habrías sospecha-
do siquiera que en algunos callejones y en algunas explanadas se
estaban tomando ciertas precauciones: regimientos de naipes sol-
dado efectuaban maniobras militares, se fabricaban nuevos me-
dios de transporte, se estaban diseñando y poniendo a prueba
armas ofensivas y defensivas. Y no habrías sido el único.

Ajena a cualquier pensamiento sobre la guerra, la princesa
Alyss de Corazones se encontraba en el balcón del palacio de
Corazones con su madre, la reina Genevieve. La ciudad se ha-
llaba en plenos festejos. Marvilianos procedentes de todos los
rincones del reino, desde el bosque Eterno hasta el valle de las
Setas, habían acudido a celebrar el séptimo cumpleaños de su
futura Reina, quien en esos momentos se aburría como una os-
tra. Alyss sabía que había muchos destinos peores que ser Rei-
na de Marvilia, pero incluso una futura soberana a veces no tie-
ne ganas de hacer lo que se espera de ella, como por ejemplo
soportar sentada varias horas de ceremonias. Habría preferido
esconderse con su amigo Dodge en una de las torres de palacio,
arrojando juergatinas desde una ventana abierta para verlas re-
ventar en las cabezas de los guardias que estaban abajo. A Dod-
ge no le habría gustado esto —habría opinado que los guardias
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merecían un trato más digno—, pero sus reproches habrían sido
un motivo más de diversión.

Y ya que lo mencionaba, ¿por dónde andaba Dodge? Ella
no lo había visto en toda la mañana, y no estaba bien eso de re-
huir a la homenajeada el día de su cumpleaños. Lo buscó con la
mirada entre la multitud de marvilianos que había acudido a ver
el Desfile de Inventores, que discurría por la calle empedrada de
abajo. Ni rastro de él. Probablemente estaba en otro sitio, ha-
ciendo algo divertido; cualquier cosa tenía que ser más diverti-
da que permanecer allí, contemplando los ridículos artilugios
que exhibían algunos marvilianos. Jacob Noncelo, el preceptor
real, le había explicado que casi toda Marvilia se enorgullecía de
su Desfile de Inventores, el único acontecimiento del año en que
los ciudadanos desplegaban su habilidad y su ingenio ante la
Reina. En el caso de que algo llamara especialmente la atención
de Genevieve, lo enviaría al Corazón de Cristal, una roca trans-
parente que medía diez metros de altura, dieciséis de ancho, se
alzaba en terreno del palacio y constituía la fuente de toda crea-
ción. Los objetos que se introducían en el cristal se proyectaban
al universo para estimular la imaginación de los habitantes de
otros mundos. Si un marviliano se ponía a saltar sobre un palo
accionado por un resorte con manillar y reposapiés, y ella man-
daba tan curioso artilugio al cristal, en alguna civilización u otra
se inventaba el pogo saltarín al cabo de poco tiempo.

Aun así, Alyss se preguntaba a qué venía tanta ceremonia.
La obligación de quedarse ahí de pie hasta que le doliesen los
pies era una tortura.

—Ojalá padre estuviera aquí.
—Regresará de su viaje a Confinia de un momento a otro

—le aseguró la reina Genevieve—, pero, ya que el resto de Mar-
vilia está aquí, te aconsejo que intentes divertirte para no de-
fraudarlos. Mira, qué interesante, ¿no te parece?

Observaron a un hombre que bajaba flotando del cielo con
un artilugio semejante a una seta abombada sujeto a la espalda.

—No está mal, supongo —respondió Alyss—, pero estaría
mejor si fuera peludo.

En cuanto ella pronunció estas palabras, el artefacto que
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parecía una seta quedó recubierto de pelo, y su inventor cayó al
suelo con un golpe sordo.

La reina Genevieve frunció el entrecejo.
—Llega tarde —protestó Alyss—. Me prometió que estaría

aquí para la celebración. Además, no entiendo por qué se fue de
viaje cuando faltaba tan poco para mi cumpleaños.

Lo cierto es que tenía sus razones, y la Reina las conocía
bien. Los servicios de información le habían dado a entender
que habían esperado demasiado: según informes no confirma-
dos, el poder de Roja aumentaba día a día, y estaba pertrechan-
do sus tropas para el ataque. Genevieve ya no estaba segura de
que su propio ejército estuviese en condiciones de repeler una
ofensiva. Ansiaba tanto como Alyss que regresara el rey Nolan,
pero igualmente pensaba disfrutar de los festejos del día.

—Oh, fíjate en eso —exclamó, señalando a una mujer que se
contoneaba al andar para mantener un aro girando sin parar al-
rededor de su cintura—. Parece de lo más entretenido.

—Lo sería más si tuviera surtidores de agua —replicó Alyss,
y al instante varios chorros brotaron de agujeros diminutos
abiertos en la superficie del aro, para gran sorpresa de la inven-
tora, que seguía contoneándose para evitar que el artilugio ca-
yese al suelo.

—Por más que sea tu cumpleaños, Alyss —la reprendió la
reina Genevieve—, no está bien que presumas de esa manera.

El pelo que recubría el primer paracaídas se desvaneció. Los
surtidores del recién inventado hula-hop se secaron. El poder
imaginativo de Alyss los había hecho aparecer y desaparecer.
La imaginación formaba una parte importante de la vida en
Marvilia, y Alyss poseía la imaginación más poderosa que jamás
hubiera desplegado una marviliana de siete años. Sin embargo,
como ocurre con cualquier don extraordinario, la imaginación
de Alyss podía ser usada tanto para el bien como para el mal, y
a la Reina no le faltaban motivos para estar ligeramente preocu-
pada. Apenas se había completado un ciclo de la luna de Turmita
desde el último incidente protagonizado por Alyss: exasperada
con el joven Valet de Diamantes a causa de alguna indiscreción
infantil, había imaginado que los pantalones se le llenaban de
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gombrices resbaladizas y ondulantes. El Valet de Diamantes
comentó que notaba «algo raro», bajó la mirada y vio que sus
pantalones se movían como si hubiesen cobrado vida. Desde
entonces lo asaltaban pesadillas con frecuencia. Alyss afirmó
que no lo había hecho a propósito, pero Genevieve no estaba
segura de que dijera la verdad. Alyss todavía no había alcanza-
do el control total sobre su imaginación, pero no tenía el menor
empacho en mentir para evitar regañinas.

—Serás la reina más poderosa de la historia —le aseguró a su
hija—. La fuerza de tu imaginación será el mayor triunfo del
reino. Pero debes esforzarte para desarrollarla de acuerdo con
los principios por los que se ha regido la dinastía de los Cora-
zones, Alyss: amor, justicia y voluntad de servir al pueblo. Te-
ner una imaginación indisciplinada es peor que carecer de ella.
Puede resultar mucho más dañino. Recuerda lo que le sucedió
a tu tía Roja.

—Lo sé —respondió Alyss, enfurruñada. Aunque no cono-
ció a su tía Roja, había oído hablar de ella desde que tenía uso de
razón. No se molestaba en intentar entenderlo todo; se trataba de
datos históricos, y a ella la historia la aburría soberanamente. Aun
así, sabía que parecerse a la tía Roja no era bueno.

—Bueno, creo que la princesa del cumpleaños ya ha oído
suficientes sermones por hoy —dijo la reina Genevieve. Dio
una palmada, y tanto el paracaídas como el hula-hop pasaron al
interior del Corazón de Cristal, para gran alegría de sus respec-
tivos inventores.

Un par de botas del rey Nolan salió flotando en el aire por
la puerta del balcón y comenzó a ejecutar una danza delante de
la malhumorada Princesa.

—Alyss —la reconvino la reina Genevieve, observando esta
nueva muestra de una imaginación extraordinaria.

Algo en su tono hizo que la niña interrumpiese su demos-
tración. Las botas cayeron al suelo con un golpe seco y ahí se
quedaron, inmóviles.

—Todo está en tu cabeza —suspiró la Reina—. No lo olvi-
des, Alyss. Pase lo que pase, todo está en tu cabeza.

Se trataba de una advertencia, pero también de una manifes-
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tación de esperanza: la reina Genevieve, consciente de las fuer-
zas oscuras que actuaban en algún lugar inhóspito del desierto
Damero, no ignoraba que, en Marvilia, el júbilo y la felicidad no
duraban eternamente; tarde o temprano el reino sufriría un ata-
que, y para garantizar su supervivencia necesitarían todo el
poder imaginativo de Alyss, e incluso algo más.




